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    La Batalla de Turak IV es una historia corta escrita por Enrique Guerrero. Fue publicada en Mayo de 2009 en la sección del sitio web oficial de Hiperespacio.


    Esta batalla tuvo lugar un año después de la Batalla de Yavin, y es parte del Universo de las Leyendas.


    El Mayor Rebelde Arhul Hextrophon relata la historia detallada de la Batalla de Turak IV, la lucha entre las fuerzas de la Alianza Rebelde y las del Imperio Galáctico.
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      Esta historia forma parte de la continuidad de Leyendas.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este relato ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  
    «Sé que estamos pidiendo mucho por parte del Martillo de Johans, pero ésa es la razón por la cual ellos están allí. Además, conquistar sin riesgos es como triunfar sin gloria, y en este lugar, ¡la gloria será mía!».


    —General Imperial Maltaz

  


  De: Mayor Arhul Hextrophon, Secretario Ejecutivo e Historiador en Jefe.


  Alto Mando de la Alianza.


  Para: Teniente Voren Na’al, Historiador Asistente.


  Referencia: Investigación continua acerca de los acontecimientos que rodearon la Batalla de Turak IV.


  Señor:


  La Batalla de Turak IV fue la más grande campaña de asalto terrestre jamás llevada a cabo en contra del Imperio. Poderosa desde su concepción. Valiente en su preparación. Catastrófica en su ejecución. Es con un gran agrado que le envío el reporte de nuestra costosa «victoria» en Turak IV. El regimiento imperial de tanques repulsores «El Martillo del Infierno» socavó todas nuestras expectativas. Después de haber revisado el análisis posterior a la batalla, a la Inteligencia de la Alianza no le ha quedado más que categorizar a la Campaña de Turak como una derrota estratégica.


  Después de una serie de exitosos ataques de la Alianza sobre los blancos militares imperiales en Aris V y Vohai, el sector de Parmel había llegado hasta su máximo punto de ebullición. Dieciocho meses después de la Batalla de Yavin, habiendo sido descubierta su base secreta en Turak IV por parte de las avanzadas imperiales, el Mando de la Alianza asentado en el sector decidió aprovechar su ventaja en contra del incompetente General Imperial Maltaz, y ¡dar un golpe resonante así como un grito de guerra para la Alianza!


  Pero el destino intervino bajo la forma del inesperado arribo del regimiento —alguna vez legendario— de tanques repulsores de la época de las Guerras Clónicas, el Martillo del Infierno. Bajo el mando del Coronel Zel «Rancor» Johans, la División Blindada Imperial de élite, el Martillo del Infierno, desarboló años de trabajo por parte de la Alianza en el sector de Parmel, y estableció las bases para ser considerados como unos temidos adversarios en todo el Borde Exterior.


  
    «Nosotros teníamos la superioridad tanto aérea como terrestre, o al menos lo pensábamos así. Su velocidad, en nombre de la Fuerza, su velocidad… el Martillo destruyó todo lo que lanzamos contra ellos, rebasando nuestras posiciones avanzadas, así que no nos quedó más que realizar una retirada táctica».


    —Informe del Comandante Rebelde Torv Keist a la Inteligencia de la Alianza, durante el interrogatorio con respecto a la Campaña de Turak IV.
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    Izquierda: Emblema del «Martillo del Infierno», unidad de élite imperial de tanques repulsores.

    Derecha: parche de la unidad rebelde de los Harriers[1] de Hitak.

  


  Los siguientes datos me fueron relatados por el Comandante Torv Keist, sobreviviente de los Harriers de Hitak:


  El Sistema de Turak constituía una localización ideal para que pudiera construirse la base oculta de la Alianza asentada en el sector de Parmel. Localizado en las más remotas regiones alejadas del sector de Parmel, en los Territorios del Borde Exterior, Turak IV era el único planeta con una atmósfera tolerable orbitando el sol de Tyas, en el Sistema de Turak.


  Se trataba de un planeta volcánico, caluroso en demasía, con una historia previa de tenencia de recursos minerales; sin embargo, cualquier esfuerzo de industrialización en Turak IV, había sido abandonado desde hacía mucho tiempo, y sólo era frecuentado ocasionalmente por piratas y merodeadores.
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  Los exploradores rebeldes habían encontrado un complejo minero abandonado, y los directivos de la Alianza asentada en el sector de Parmel, enviaron ingenieros para construir una enorme base rebelde secreta, la cual estaba oculta en medio de la cordillera montañosa de Hitak, que bordeaba la Cuenca de Uratai.


  El proyecto entero les tomó meses.


  La única estructura visible, era una instalación modificada de procesamiento de minerales, localizada en la base de las montañas Hitak. Para proteger la expuesta base de cualquier bombardeo orbital, los ingenieros de la Alianza habían instalado un escudo planetario y un generador de energía que hacían que cualquier ataque enemigo, sólo pudiera ser llevado a cabo por vía terrestre. Nuestra expuesta base solamente era accesible por dos direcciones, pero los ingenieros habían minado el estrecho corredor occidental, y habían instalado una serie de fortificaciones y baterías artilleras que miraban hacia las vastas planicies de lava meridionales. Si alguna nave exploradora imperial pudiese detectar alguna cosa, sería tan sólo la parte visible de la base localizada en la Cuenca de Uratai.


  
    «Más vale un enemigo grande que se pueda detectar, que muchos enemigos pequeños a los cuales no se pueda distinguir».


    —Proverbio Mandaloriano.

  


  Teníamos la seguridad de que el Moff Tallis y el General Maltaz, no tenían conocimiento de que nosotros habíamos estado contrabandeando materiales y equipos hacia Turak IV, incluso desde el mismo momento de la destrucción de la Estrella de la Muerte. Tomamos para nosotros el apelativo de los «Harriers de Hitak», y nos preparamos para el obvio ataque que tendría que llegar sobre nuestra base de la Cuenca de Uratai. Defendida por dos mil doscientos soldados, y además reforzada por más de trescientos vehículos blindados de asalto, incluyendo los Freerunners[2] de la Compañía Kelliak de Armas & Blindados, los tanques Rothana de combate de alta gama TX-130S y TX-130T, y una variedad de transportes terrestres modificados, desde deslizadores terrestres, transportes de tropas, y hasta vehículos repulsores blindados, sabíamos que Maltaz no se encontraría preparado para enfrentarse con nuestros contingentes.


  Como una salvaguarda suplementaria, encubiertos dentro de las bases ocultas en los túneles de minería circundantes en dirección occidental y meridional, la Alianza asentada en el sector de Parmel, mantenía en reserva otros cuatro mil seiscientos soldados, cuyo número estaba complementado por una unidad de artillería móvil, nueve escuadrones de deslizadores aéreos de combate modificados, y tres escuadrones de naves de ataque de rango corto.


  Como era lo esperable por parte del General Maltaz, éste había desembarcado una regimiento imperial completo de asalto al sur de nuestras posiciones, consistente en cuatro batallones de soldados de asalto, e infantería blindada, incluyendo dos batallones de los componentes de la División Blindada el Martillo del Infierno.


  El servicio de Inteligencia de nuestros exploradores reveló que incluso superábamos a los imperiales en una relación de cinco a uno. Así que nos decidimos a aguardar, listos para tender nuestras emboscadas a las tropas imperiales invasoras.


  La base de Uratai constituía un objetivo tentador para llevar a cabo una táctica envolvente.


  
    «Los planes cambian cuando se toma contacto con el enemigo».


    —Máxima militar ampliamente conocida.
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  Cuando los integrantes del Martillo del Infierno atacaron, lo hicieron con una rapidez y una ferocidad, que no habíamos esperado. Teníamos pocos conocimientos de inteligencia con respecto a los batallones del Coronel Johans, además de saber simplemente que los tanques repulsores imperiales, estaban volviéndose cada vez menos comunes en una guerra convencional. Pero sabíamos que Maltaz era conocido por los errores que solía cometer, y Maltaz se encontraba al mando. Los Martillos se lanzaron en contra de nuestras defensas externas, barriendo a nuestras tropas de superficie, erradicando nuestra artillería, y derribando a nuestros deslizadores aéreos de combate y cazas estelares que se encontraban volando a baja altitud. Incapaces de hacer retroceder a los efectivos del Martillo del Infierno, nos replegamos hacia la Base de Uratai, y nos dispusimos a bloquear a los batallones imperiales de refuerzo que cargarían a través de nuestras debilitadas líneas. Pero los refuerzos imperiales jamás llegaron, permitiendo a nuestras fuerzas envolventes, rodear a los Martillos.


  
    «¡Usted mantendrá su posición, Coronel Johans! Nosotros sobrepasamos en número a esa escoria rebelde. Usted tiene a dos compañías de reserva. Yo me haré cargo del regimiento remanente, y flanquearé a los rebeldes desde el oeste. ¡Yo seré el martillo para su yunque!».


    —General Maltaz al Coronel Johans.

  


  El General Maltaz llevó al regimiento imperial remanente hacia el corredor occidental, en donde quedaron atrapados y fueron diezmados por nuestras fuerzas de reserva. Pensamos que este giro de los acontecimientos nos aseguraría la victoria. No fue así. Para el momento en que finalizaba la batalla, estábamos reducidos a una paridad de uno a uno con respecto a los imperiales, la mayoría de los cuales se encontraban bajo la protección de los Martillos sobrevivientes en las planicies meridionales.


  Inmediatamente, se dieron las órdenes pertinentes para la evacuación, y el arribo de las fuerzas navales de la Alianza, nos brindó la cobertura que necesitábamos para escapar a las naves imperiales capitales y sus cazas TIE, antes de que el Moff Tallis pudiera enviar refuerzos adicionales.


  


  


  Realicé la siguiente investigación a partir de la biblioteca de trans-datos de Halowan:


  


  Actuando como si fuera un agente especial del Moff del sector de Fakir, logré infiltrarme entre las fuerzas de seguridad de Halowan, y obtuve acceso a archivos imperiales restringidos. Revisando los datos con respecto a la Batalla de Turak IV, descubrí que casi todo el regimiento de asalto del General Maltaz, incluyendo los dos batallones de la División Blindada «El Martillo del Infierno», había sido destruido. Además de los sobrevivientes imperiales quienes pugnaban por buscar refugio entre los Martillos, solamente tres tanques bajo el mando del Coronel Zel «Rancor» Johans habían logrado sobrevivir. Los datos de inteligencia recuperados a partir de las patrullas de cazas TIE que recorrieron la zona de combate, reportaron una gran cantidad de vehículos de asalto y cazas rebeldes diseminados a lo largo de las planicies, frente a las posiciones de los Martillos. Aunque sufrieron la pérdida de dos batallones completos de los Martillos de Infierno, el costo para la Alianza Rebelde fue aún mucho mayor. Viviendo bajo el lema de «Atacar para Matar», la efectividad de los Martillos del Infierno en contra de tropas muy superiores en número, elevó su reputación como una División Blindada de élite, y se convirtió en una fuente de orgullo tanto para ellos mismos, como para la Armada Imperial.


  De manera contundente, la llegada de los Martillos del Infierno había representado un acontecimiento desastroso para la Alianza asentada en el sector de Parmel. Después de descubrir la localización de la base rebelde en Turak IV, el Moff Tallis autorizó al General Maltaz para que condujera al regimiento de asalto imperial —denominado Grupo de Batalla de Turak—, a fin de erradicar a los rebeldes. Sin embargo, Tallis también requirió que dos batallones de los Martillos del Infierno fueran transferidos por el Centro de Mando Imperial hacia Turcan III, y desde allí, fueron asignados al Grupo de Batalla de Turak.


  
    «Cualquier cosa que pueda ser definida como una “misión fácil”, probablemente se trate de una emboscada».


    —Máxima menos conocida de las Fuerzas Especiales.

  


  Bajo las órdenes de Maltaz, los Martillos del Infierno atacaron la base rebelde desde el sur, destruyendo de manera efectiva a toda la artillería fija de los rebeldes, hacienda retroceder a las tropas de la Alianza, y asegurando sus posiciones avanzadas. A la espera junto con los refuerzos de la infantería de apoyo, el General Maltaz tomó seis de las ocho restantes compañías de los dos batallones de reserva, y las condujo hacia el oeste, con la intención de flanquear la base rebelde desde detrás de las crestas montañosas, y a través del estrecho pasaje que estaba expuesto. Una vez que Maltaz hubiera partido su contingente en dos, los Harriers de Hitak activaron su trampa, lanzando una oleada tras otra de fuerzas rebeldes que contra-atacaban a partir de sus bases ocultas en la parte alta de las volcánicas montañas de Hitak. Destruidas las compañías que estaban encargadas de brindarles apoyo, los Martillos del Infierno fueron aislados por los rebeldes, y se encontraron con que toda su fuerza de ciento cuatro tanques repulsores imperiales de Industrias Ubrikkian, y sus pesados tanques de repulsores Gorm Talquist S-1 «Firehawk», estaban rodeados.


  [image: ]


  Subestimando la cuantía de las fuerzas rebeldes, el General Maltaz les ordenó a los Martillos que mantuvieran sus posiciones, y se lanzó hacia adelante con la esperanza de apoderarse de la base rebelde. Atrapado en medio del minado corredor occidental, e incapaz de replegarse para reunirse con las posiciones avanzadas de los Martillos del Infierno, el remanente de las fuerzas bajo el mando de Maltaz, se encontró tremendamente sobrepasado en número, y fue objeto de múltiples ataques concentrados por parte de los blindados vehículos de asalto, cazas, y fuerzas terrestres de los rebeldes. Igualmente sobrepasados en número, los Martillos sufrieron fuertes pérdidas, pero infligieron un daño cuatro veces mayor a sus atacantes. Para el momento en que llegó la orden de replegarse, había pocos Martillos restantes para recibirla.


  La Batalla de Turak IV es actualmente vista como la única y mayor derrota de los Martillos del Infierno, pero sin embargo, dicho encuentro sirvió como una victoria propagandística para el Imperio, elevando el logro de los Martillos del Infierno en aquel lugar, hasta un estatus legendario.


  Como parte de una amenaza mayor para los intereses de la Alianza a través de todo el Borde Exterior, el Comando Central Imperial ha revalorado el papel de los Martillos del Infierno, estableciendo que la División sea un componente crucial para efectos de supresión de la Rebelión, y ha emitido una orden para reformar la División Blindada de Élite de los Martillos del Infierno, constituyendo una fuerza independiente con el tamaño de un regimiento, garantizando al Coronel Zel «Rancor» Johans, una prioridad de primera clase en cuanto a apoyo artillero, de materiales y de tropas.


  
    «El Imperio siempre podrá reclutar mayores números, y dichas fuerzas casi siempre tendrán un equipamiento y un entrenamiento superiores. Así que no se involucren en una lucha frontal con el Imperio, ya que ellos nos vencerán en todas las ocasiones. Generalmente, las tropas terrestres de la Alianza vencerán si escogemos cuidadosamente los objetivos de cada misión, con tácticas de guerrillas, y valor bajo fuego. Si no podemos lograr nuestros objetivos rápidamente en contra de oposiciones menores, entonces probablemente no podamos lograrlos en absoluto».


    —General Crix Madine aconsejando al Alto Mando de la Alianza.

  


  Siendo un combate determinante en los primeros tiempos de la guerra en contra del Imperio, la Batalla de Turak IV demostró de manera convincente, que las fuerzas de la Alianza no debían involucrarse en una guerra convencional con las unidades imperiales. Aunque se trató de una victoria para la Alianza Rebelde, quebrantó el apoyo de la resistencia aliada en el sector de Parmel durante varios años.


  


  Enrique Guerrero es un abogado y periodista independiente de California que ha trabajado con LFL durante los últimos diez años, ayudando a cohesionar las historias de la Nueva Orden Jedi y la Trilogía del Nido Oscuro, mientras contribuye con los materiales publicados por Del Rey, Dark Horse Comics y Paizo Publishing. Cuando no está navegando por las rutas hiperespaciales en busca de oscuros detalles de La Guerra de las Galaxias, a menudo forma equipo con su esposa, Francine, persiguiendo a su hijo de un año, y alentándolo a no usar la Fuerza en la sala familiar. Enrique y Francine están esperando a su segundo joven padawan en noviembre.


  Notas


  
    [1] Harriers: Perros de Caza. N. del T. <<

  


  
    [2] Freerunners: Corredores Libres. N. del T. <<
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